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LORD ANSON 

I 

En el primer volumen de la presente historia hemos proli- 
jamente referido cómo el continente americano, y con especia- 
lidad los países misteriosos denominados del Mar del SUT, des- 
de Valparaíso a Acapulco, fueron durante dos siglos el estí- 
mulo de una insaciable codicia para las naciones del viejo mun- 
do. La Inglaterra, sin duda la más atrevida y la más menes- 
terosa, fué siempre la más tenaz. Desde Drake a Cavendish y 

(I) A la cabeza del segundo volumen de la Historia de Valparalso, Vi- 
cuña Mackenna escribió el siguiente prefacio: 

DOS PALABRAS 
SALIO A LUZ E L  PRIMER VOLUMEN DE ESTA HISTORIA POR 

E L  MES DE ENERO DE 1869, Y E L  PRESENTE DEB10 SEGUIRLE 
E N  BREVE. 

JE INESPERADO QUE HIZO A EUROPA Y QUE DURO CERCA 
DE DOS AROS, TODOS SUS MATERIALES DE TRABAJO Y AUN 

BIAN ILUSTRAR E L  LIBRO, TODO LO CUAL HACIA YA UNA 
GRUESA CAJA. 

PECIALMENTE E L  SITIO DE PARIS, QUE DEJO ENCERRADA 

LLEVO CONSIGO E L  AUTOR, E N  CONSECUENCIA, E N  UN VIA- 

LAS LAMINAS, LITOGRAFIADAS YA E N  VALPARAISO, QUE DE- 

PERO LAS GUERRAS EUROPEAS, MOTIVOS DE SALUD Y ES- 



8 OBRAS COMPLETAS DE VICUNA MACKENNA 

Hawkins, que vinieron como piratas en el siglo XVI, a los fi- 
libusteros del siglo siguiente, y desde los cursarios que asola- 
ron las costas de Chile y del Perú en los primeros veinte años 
del úItímo pasado, echábase de ver en todo que la ambición de 
adueñarse de los tesoros de la América, ora por las armas, ora 
por los arbitrios del comercio o por las cábalas de la diploma- 
cia, constituía una idea fija y esencial, no solo de la política, 
sino de la nacionalidad británica. Nada era, por tanto, más 
profundamente nacional en aquel país, que una guerra con la 
España. 

En  lo que iba corrido del siglo habían tenido ya lugar no 
menos de tres contiendas por motivos diferentes, y apenas fene- 
cía una campaña, poníanse aquellos políticos mercaderes, que 
habían sobrepujado en habilidad y en astucia a sus maestros de 
Génova y Venecia, en acecho de pretextos para emprender otra 
nueva. 

AQUELLA CAJA E N  LA BOVEDA D E  UN HOTEL, NO PERMITIE- 
RON LA REALIZACION DEL PROYECTO MEDITADO. 

MAS, COMO EL AUTOR TENIA UN COMPROMISO D E  CORA- 
ZON CON SUS LECTORES Y E L  EDITOR DEL LIBRO UNA OBLI- 
GACION ONEROSA CON LOS QUE HABIAN ADELANTADO E L  
PRECIO D E  SU SUSCRIPCION, HA SIDO LA PRIMER DILIGEN 
CIA DE AQUEL, AL REGRESAR AL SUELO DE LA PATRIA, PO- 
NERSE A LA TAREA D E  ESCRIBIRLO, Y HOY CUMPLE SU EM- 
PERO DANDOLO A LUZ E N  IDENTICA FORMA AL PRIMERO. 

INTERRUMPIDO, S IN EMBARGO, POR SEGUNDA VEZ POR 
MOTIVOS QUE, COMO E L  ANTERIOR, HAN SIDO SUPERIORES 
A SUS DESEOS, Y ¿POR QUE NO DECIRLO? A SUS GUSTOS, APLA- 
ZA TODAVIA PARA UNA PROXIMA OPORTUNIDAD LA APARI- 
CION DEL TERCERO Y ULTIMO VOLUMEN D E  LA OBRA. 

E N  E L  PRESENTE HABRIA PODIDO DARLE REMATE, Y TAL 
FUE LA IDEA PRIMITIVA QUE ABRIGO AL CONCEBIR EL PLAN 
GENERAL D E  AQUELLA; PERO ENRIQUECIDA SU COLECCION 

MENTOS RECOGIDOS E N  VARIAS BIBLIOTECAS PUBLICAS DE 
EUROPA, Y ESPECIALMENTE E N  EL ARCHIVO DE INDIAS D E  
SEVILLA, HA SIDO FORZOSO DISTRIBUIR LA CRONICA PARA 
SU MEJOR COMPAGINACION Y MANEJO, E N  TRES VOLUMENES. 

CRIPTOR, S IN PRETENDERLO, REALIZARA UN PEQUERO NE- 
GOCIO DE USURA, PORQUE HABRA DE PARECER SIN DUDA 
EQUITATIVO QUE EN EL POSTRER VOLUMEN LE REBAJE E L  

D E  DATOS DE UNA MANERA EXTRAORDINARIA POR DOCU- 

EL LECTOR HABRA GANADO AS1 EN PACIENCIA, Y EL SUS- 
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I1 

Los últimos no podían faltar. Verdad es que desde la paz ge- 
neral de Ryswick (1696) y desde la que particularmente con la 
Inglaterra ajustó la España en Sevilla en 1729, habían desapa- 
recido de los mares americanos los últimos filibusteros y sus 
más emprendedores corsarios ; pero unos y otros no haMan tar- 
dado en reaparecer con el difraz de contrabandistas. Bajo el 
amparo del n a d o  de permiso que los políticos españoles con su 
acwtumbrada imprevisión consintieron a los ingleses cada año 
en la feria de Portobello, para introducir quinientas toneladas 
de mercaderías, arruinaron aquella los últimos, porque de no- 
che repletaban por medio de chatas y balandras la aala d: 
Esa nave. qiie, como la tina de las Daiiaiclas, no acababa ja- 
más de llenarse. La isla de Jamaica, quitada por la €uerz,L 

EDITOR AL ULTIMO UX TANTO EN EL PRECIO E N  RAZON 
DEL ADELANTO DE CAPITALES QUE HA TENIDO HECHO. 

POR LO DEMAS, SE HA HECHO ESTA EDICION CON MAYOR 
ESMERO QUE LA DEL VOLUMEN PRECEDENTE, LA ADORNAN 
DOS LAMINAS QUE REPRESENTAN SITIOS ANTIGUOS D E  SU 
LOCALIDAD, Y TRAE EN LA PORTADA EL RETRATO ORIGINAL 
(RECIENTEMENTE GRABADO E N  MADERA E N  PARIS) DEL 
FUNCIONARIO PUBLICO AL QUE DEB10 VALPARAISO SUS MAS 

CAPITAN GENERA4L DON AMBROSIO O’HIGGINS. 
NOTABLES ADELANTOS DURANTE LA ERA COLONIAL, E L  

E N  CUSNTO -4 LOS DEFECTOS LITERARIOS Y DE OTRO GE- 
NERO D E  QUE E L  LIBRO PUEDA ADOLECER, SIRVtlLE AL LEC- 
TOR DE LENITIVO, EN EL RIGOR D E  SU CRITERIO, SABER 
QUE HA SIDO ESCRITO Y PUBLICADO, TODO A L h  VEZ, DESDE 
LA CAR.\TULA .4L INDICE, E N  E L  ESPACIO DE CUARENTA Y 
CINCO DIAS, HAZAR-4 TIPOGRAFIC.4 QUE SOLO LOS CORTESES 
EDITORES DEL VIEJO aMERCURIO3 Y SUS INTELIGENTISI- 
MOS OBREROS HAN PODIDO LLEVAR CON TANTA FELICIDAD 
A CACO. 

SANTIAGO. ABRIL 15 DE 1872. 
E L  AUTOR. (*) 

(*) VicuÍía Mackenna no tuvo oportunidad de escribir el tercer volumen 
de que se habla en el prefacio anterior, como queda dicho en la Noticia Pre- 
liminar que precede el tomo I (Vol. 111, de estas Obras Completas). 

En cuanto a la numeración de los capítulos liemos Tireferido mantener 
continuidad con el tomo anterior, dejando entera unidad a la obra. En la 
edición nriginal el capítulo titulado Lord Anson es el 1.0 del tomo 11.-(N. 
de los R.).  
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a la Península, era un Gibraltar americano de donde salían to- 
das las expediciones ilícitas que inundaban, desde Panamá 
Cartagena, todos los mercados del continente con mercaderías 
británicas, más lucidas y más baratas que los toscos artefactos 
espafioles, al paso que con el privilegio del Asiento o acarreo 
de negros de Africa a los países tropicales, llevaban los ingle- 
ses los ardides y las ganancim de sus monopolios desde Vera- 
cruz hasta Buenos Aires. 

La Sociedad del Mur del Sur, de que hemos dado ya extensa 
cuenta, era otro de los grandes arbitrios puestos en juego por 
la diplomacia y el mercantilismo de Inglaterra para explotar 
la ignorancia y la riqueza ultramarina de la España. 

I11 

Esta Última nación, empero, Fajo el dominio de Felipe V p 
de sus tres insignes ministros, el monje Alberoni, el estadista 
Patiño y el célebre marqués de la Ensenada, don Zenón Somo- 
devilla, que fueron sucediéndose uno al otro y casi sin intcr- 
valos durante cerca de medio siglo, había comenzado a levaii- 
tarse de su secular postración, y advertida por la suspicacia 
de sus administradores, no menos que aguijoneada en los flan- 
cos por la odiosidad francesa de su nueva dinastía, se propuso 
poner algún atajo a aquel sistema, que la constituía en una sim- 
ple casa de agencias de una nación enemiga. 

Como el contrabando inglés se ejercía en mayor escala y con 
mayor descaro en el Mar de las Antillas, donde la Inglaterra 
tenía sus posesiones, sus naves y escondites, recomendó el ga- 
binete español a sus guardu-costas forzasen la mano en los re- 
gistros a que todo buque extranjero estaba sujeto dentro de sus 
aguas. De aqiií (como lor. Estados Unides en 1512), tomó en3- 
jo y razón para una guerra la susceptible y codiciosa nacióii 
británica. Sc ponderaron hasta los cielos Ins Iio’cncias y tor- 
turas que sufrían sus marinos en las mazmorras de Cartage- 
na, de Cádiz, y La Habana, a pretexto de meras sospechas d: 
contrabando. Y a fin de patentizar aquellas, se llevó a la ka- 
rra de la cámara de los comunes a un capitán de buque llama- 
do Jenkins, quien, desenvolviendo de una mota de algodón 
un fragmento de oreja que le faltaba desde hacía seis o siete 
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años, declaró que se la había cortado por ignominia el capitéii 
de un guarda-costa español de las Antillas, el cual, añadía cl 
sventurero, había manif estado estar dispuesto a hacer otro tan- 
to en presencia de su rey. 

La oposición de partidos, que ya desde tan atrás venía di- 
señándose marcadamente en la vida política de aquel pueblo 
singular, apoderóse también, por su parte, y con el propósito 
de congraciarse las masas populares, de la exitación que ese y 
otros lances análogos produjeron, a fin de empujar las últimas 
a una guerra que a todo trance resistía, por espíritu de partido 
también, el hábil pero corrompido ministro Walpole. 

El  primer Pitt, a la sazón muy joven, acaudillaba en el par- 
lamento la fracción belicoqa, y con su elocuencia arrancóle re- 
soluciones que equivalían a una declaración de guerra. Wnl- 
pole, por no caer de la omnipotencia, aceptóla al fin y des- 
pués de una serie de negociaciones, todas de dinero (en las qutl, 
empero, no se atravesaban más de uno o dos centenares de mi- 
les de pesos), de comisos, contrabandos, usurpacione3, como la 
corta de la caoba en Honduras, que la España resistía, o mo- 
nopolios como el del Asiento, que la última quería a toda cos- 
t a  rescindir, se declaró formalmente la ruptura entre ambas 
naciones el 19 de Octubre de 1739 (1).  

Nunca ocurrió en la vida pública de los ingleses un día dc 
mayor regocijo que aquel en que se leyó al pueblo el bando de 
quedar rotas las hostilidades. En Londres repicaron con indeci- 
ble alborozo todas las campanas. Era aquella una guerra esen- 
cialmente nacional, genuinamente inglesa. Era  una guerra de 
comercio, dictada por una nación exclusivamente traficante. 
Por eso los historiadores que con juicio levantado lian narrado 
sus sucesos adversos o favorables, condenándola como injusta, 
(cual con noble franqueza lo hiciera Lord Aiahon), la han de- 
nominado solo la guerra de los mercaderes. Y con este nombre 
popular corre en las crónicas y en la tradición. 
-- 

(1) .En la convención del Pardo se acordó arreglar estas cuestiones ( N a -  
v í o  de permiso, Asienio, Liquidación de la Comynñía de los M a r e s  del Sud, 
etc.), lo que irritó al pueblo de Inglaterra de modo que su ministerio se vi6 
obligado, como de costumbre, a ceder al torrente de la plebe, declarando 
la guerra que todavía dura. .-Rspresentación Iiechn al excelcnfisinio señor 
marqués de la Ensenada sobre la  política exterior e interior de España  para 
que sea la  ernperaíriz del universo, Valiadares, compilación citada, vol. 14, 
pág. 218. 
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El gobierno inglés, secundado por el espíritu de la nación, 
quiso dar esta vez a la España el golpe de gracia en sus codi- 
ciadas posesiones de ultramar. 

Hasta aquí habíase tratado sólo, o de atrevidas escaramuzas, 
como las del D r a p e ,  o de empresas particulares de negocio, eo- 
rno las de los corsarios de Bristol, o de simples exploracioncs 
científicas, cual la que condujo hasta Valdivia el catallero 
Narborough en 1670. &opa no era cuestión de nada de eso. 
Meditábase únicamente la conquista simultánea de la América 
del Sur, mediante el envío de doc poderosas escuadras que con 
tropas de desembarco atacarían en un tiempo dado a Cartagena 
de Indias y a Valdivia, en las dos extremidades de aquel vas- 
to continente, cuyos puntos lejanos, a virtud de ser los más vui- 
nerables, se ocupaban activamente los virreyes españoles en for- 
tificar más y más cada hora. 

Confióse la primera empresa al  célebre almirante Eduardo 
Vernon, quien, partiendo desde Inglaterra con una escuadra 
poderosa, inició su campaña apoderándose casi por un golpe 
de mano de Poptobello, el gran mercado continental de la 
España. 

Púsose la dirección de la otra y más aventurada campaña eri 
manos de un oficial joven todavía, que mandaba el navío dc 
guerra llamado el Centurz'ón, y cuyo nombre fué tan famoso 
en el Pacífico como lo es hoy el de otro lord de su raza que lo  
ilustró con CJUS hazañas de libertador un siglo más tarde. Lord 
Anson y Lord Cochrane son los inseparables gemelos de las 
guerras seculares del Pacífico. 

Y es precisamente la terrible y romántica relación de los he- 
chos y de las desventuras de aquel renombrado capitán la que 
va a servir de portada a esta segunda parte de nuestra historia. 

V 

Envuelta la administración de la marina en los puertos in- 
gleses en todas las trabas y deficiencias-a que de seguro dan 
lugar los gobiernos impuros, se empleó una tardanza funesta en 
el alistamiento de la escuadra del Pacífico, y una predilección 
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criminal en dotarla de elementos insuficientes. Así, mientras 
Lord Vernon hacía rumbo hacia las costas de la Nueva Gra- 
nada en Julio de 1739, esto es, antes de la declaración oficial 
de guerra, los buques de Lord Anson yacían un año m b  tarde 
en los puertos meridionales de Inglaterra, sin víveres, ni mari- 
nería, ni la competente tropa de desembarco. 

A la postre de muchas reclamaciones, en lugar de un  re+ 
miento de infantería que se había destinado a aquel servicio, se 
embarcaron a las órdenes del coronel Mordnunt Cachrerode 
unos quinientos soldados de marina, la mayor parte retirados a 
inválidos, y se llenaron los claros de las tripulaciones con gen- 
te forzada y aun ancianos y convalescientes de los hospitales. 

Mas esto mismo, no obstante su gravedad acusadora, habría 
sido de poca cuenta si se hubiese permitido a la flota hacerse 
a la vela en tiempo hábil para doblar el tormentoso Cabo de 
'Hornos en la única estación propicia a las naves de aquellos 
tiempos. Pero sólo el 18 de Septiembre de 1740 tomó la mar 
desde el puerto de Portsmouth la escuadra destinada a camkiar 
la faz de la América española. 

VI 

Componíase de siete barcos, cinco de ellos quillas poderosas, 
y dos trasportes armados en guerra. Eran el navío Centuriór, 
de 60 cañones, que montaba el propio almirante, el Gloucester 
y el Raverna, ambos de 50 cañones, la fragata Perla, de 4G, y el 
famoso Wagel-, un antiguo navío de la India (indiaman) que 
se había armado como trasporte con 28 piezas. El  número de 
cañones de la flota británica llegaba a 218, y el de las tripula- 
ciones a 1,410 (sin contar 470 soldados de tierra) repartidos 
en los cinco navíos ya nombrados. El Centurión tenía 400, cl 
Wager 160 y 300 cada uno de los otros. Con las tripulaciones 
de los dos trasportes menores, que se denominaban A n a  y Trial, 
el total de la expedición pasaba de 'mil hombres. La más pu- 
jante que los holandeses habían enviado al Mar del Sur (la de 
Heremite en 1623) era inferior casi en un tercio a la presente. 
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VI1 

Pero según ya dijimos, recuperada a su turno y poco a pa- 
co de su torpor de dos siglos, la España contaba, gracias a 
la próliida energía de Patiño y a la habilidad del marqués de 
la Ensenada, con sobrados recursw para hacer frente a aque- 
lla emergencia desde sus propios puertos y sin verse reducida 
para defender sus apartadas colonias, como de antaño sucedía 
con frecuencia, a las podridas quillas de Guayaquil, su único 
arsenal en esta parte de los mares. Durante el ministerio del 
último, la Península llegó a contar sesenta navíos de línea y 
sesenta y cinco fragatas, llegando caso de haberse hallado hasta 
doce de los primeros en actual construcción en SUS astilleros 
del Ferrol, Cartagena, Cádiz y La Habana (1). 

Desahogado además esta vez el diligente gobierno de Felipe 
V con la tardanza inexplicable de los ingleses, llegó hasta te- 
ner en sus manos la clave de toda la empresa, al punto de que 
sus espías le transmitieron un modelo del peqdón que llevaría 
la nave capitana de la escuadra enemiga. 

Con días de anticipación si no con meses, la España despa- 
chó del puerto de Santander una flota más aventajada en fuer- 
za y personal a la de la Inglaterra, bajo las órdenes del almi- 
mante don José Pizarro, y encargó a éste atajase el paso a la 
última, cruzando al frente de la isla de Madera (BU itinerario 
conocido de antemano), tan seguro de su éxito hallábase el 
gobierno peninsular. 

La composición de dicha escuadra era verdaderamente for- 
midable, por más que no nos hayan quedado sino levhimas no- 
ticias, cual si hubiese sido parte en ello su desaparición carsi 
completa entre 1~ olas (2). 

(1) Hablando del estado de la marina real española al terminar el odioso 
dominio de la casa de Austria, hé aquí cómo se explica su historiador más 
moderno:-<Como si estuviese ya olvidada del todo nuestra antigua ciencia 
náutica, tuvimos que depender de extraños, mendigar el auxilio de éstos 
apelando a sus luces, y hasta a sus instrumentos y cartas de navegar y, por 
último, llegamos al vergonzoso extremo de tener que traer pilotos de otros 
reinos para que nos guiasen a nuestros dominios de ultramar,.-March y 
Labores.-(Historia de la marina real de España, t. 2 . O ,  pág. 645). 

(2) Efectivamente, mientras abundan hasta el exceso los datos y publica- 
ciones sobre las operaciones y desastres de los ingleses en el Pacífico, no se 
conservan, o por lo menos, no han llegado hasta nosotros, a pesar de vivas 
diligencias, otros detalles de interés que los que nos han revelado aquéllos 
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VI11 

Constaba la flota española del mismo número de c w o s  que 
la inglesa, pero &ale muy superior en brazos y en cañones. El 
Asia, navío almirante, montaka 66 piezas y 700 tripulantes. 
La fragata Guipúzcoa, que mandaba el bravo marino vizcaíno 
don Pedro Mendinueta (José lo llama siempre por error el his- 
toriógrafo inglés), era de 74 cañones y contaba la misma mari- 
nería que la nave capitana. Las fragatas H'ermhna,  Esperan- 
za y San Esteban, montaban respectivamente 54, 50 y 44 ca- 
ñones, además de un patache o aviso de guerra con 20, pero cu- 
yo nombre no encontramos mencionado en parte alguna. El to- 
tal de las tripulaciones de mar pasaba de 2,500 plazas, y venía 
además embarcado el segundo batallón del regimiento de Por- 
tugal que no podía contar nienos de mil; de suerte que, tomán- 
do el personal en conjunto, formaba casi el doble de las fuer- 
zas activas de que podía disponer el mal provisto almirante bri- 
tánico. El total de los cañones de Pizarro era de 308, es d e  
cir, 90 más que los del último. 
sobre sus rivales. Débese esto a que la mayor parte de los escasos historia- 
dores nacionales que cuenta España desde su decadencia, apenas mencio- 
nan estos sucesos, contentándose el más especial de ellos, don José March 
y Labores, que ha escrito la historia de su marina real en dos gruesos volú- 
menes, desde Colón a Trafalgar, con consignar el paso del Cabo de Hornos 
por Anson y Pizarro, mientras refiere minuciosamente el rechazo de Lord 
Vernon en Cartagena. 

El no existir o no haberse encontrado todavía la memoria del virrey del 
Perú, marqués de Villagarcía, que dirigió como suprema autoridad todas 
las operaciones marítimas del Pacífico en aquella coyuntura, es causa tam- 
bién principal de esa deficiencia de datos. De suerte que nos vemos reduci- 
dos, en la parte puramente española de esta lucha, a las escasas nociones 
que nos conservaron de ella don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa, que 
figuraron en ella como oficiales de marina, y a uno que otro apunte del his- 
toriador Carvallo, que sin embargo de ser casi contemporáneo, no hace tan- 
to alto en ese suceso como en las malocas de los indios eii las fronteras o en 
los alborotos de los conventos de Santiago. 

Esto no obstante, suplen muy bien a nuestro objeto las diversas relacio- 
nes inglesas (al menos una media docena) que tenemos a la vista y que ire- 
mos citando oportunamente, conforme a nuestra invariable costumbre. 
La principal es, como lo presumirá el bien informado lector, la admirable 
y famosa relación de la expedición de Lord Anson escrita bajo los ojos de 
éstc por el propio capellán del Centurión, Ricardo Walter, libro que los in- 
gleses consideran como una obra literaria de primer orden y de la cual se 
han hecho hasta aquí centenares de ediciones. AI menos en 1776 ya existían 
quince de ellas, y las que nosotros tenemos a la vista cs la primera y mag- 
nífica, ilustrada con cuarenta y dos grabados en cobre, que se public6 por 
suscripción en Londres en 1748 con el siguiente título:-A uo?yapc round thc 
world in the years 1710, 41, &, .@ and 11 by George Anson Esq., compiled 
by Richard Walter. 
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La navegación de la escuadra inglesa fué al principio tardía, 
como sus aprestos; pero acaso a esto mismo debió su salvación, 
por de pronto, pues cuando tocó en Madera el 23 de OctuQre 
de 1740, al mes y días de su partida, comunicó a su jefe el 
gobernador de aquella colonia portuguesa, y en consecuencia 
neutral, que desde los picos de las islas se había divisado por 
muchos días gran número de velas cruzando cual si en acecho 
en los parajes vecinos. Era la escuadra de Pizarro, que cum- 
plía las instrucciones que ya hemos recordado. 

Estimulado por esta noticia, y receloso el almirante ingiés 
de qur el español le tomara la delantera en el paso del Cabo 
de Hornos, frustrando así de un golpe sus planes sobre los puer- 
tos de Chile, que eran, según en breve veremos, su inmediato 
objetivo, soltó de nuevo sus velas y fuése en seguimiento de los 
españoles. 

X 

Comienza aquí una de las más extraordinarias carreras del 
Océano, dirigida principalmente a doblar un peñón en el qne 
ambas flotas, a la manera de dos corceles desatentados que fue- 
ran a caer a un tiempo en el foso que les sirve de meta, encori- 
trarían su término y su tumba. 

Anson llegó en un mes cabal (el 25 de Diciemhe), a la isla 
de Santa Catalina, a dos o tres jornadas de Montevideo, y Pi- 
zarro le precedió sólo por diez días en este Último apostadero 
(Enero 5 de 1741). Mas, habiendo recibido un aviso secreto 
del gobernador de la isla portuguesa (como Anson lo obtuviera 
a su turno en Madera), largó aquel sus anclas el 22 de aquel 
mismo mes, sin aguardar los víveres que con extremada pre- 
mura y mayor necesidad había pedido a Buenos Aires. Lord 
Anson, por su parte, sin cuidarse de 80 enfermos que traía 
a su bordo, en razón de la mala calidad de su personal, había 
salido a toda vela de Santa Catalina con cuatro días de anti- 
cipación (Enero 18). Por manera que al llegar al Cabo, que 
era e1 confín de la carrera, anduvieron las dos escuadras tan 
cercanas la una a la otra, que la fragata Perla, de los ingleses, 
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engañada una tarde por el pendón del Asia (que había copia- 
do, según dijimos, el del Centurión) ,  se metió entre los ene- 
migos y estuvo en inminente peligro de ser capturada. 

No lejos de la boca oriental del Estrecho hizo el almirante 
inglés un leve alto en el puerto de San Julián, para reparar 
uno de sus transportes que venía en mala condición. Esta tar- 
danza fnC!c fatal, pero aprovechó dc ella para coordinar con 
sus oficiales su plan de campaña contra Chile. E n  un conse- 
j o  de guerra celebrado el 24 de Febrero a kordo del Centu- 
rión, y al que asistieron todos los capitanw, se acordó por una- 
nimidad y conforme n las instrucciones del gabinete inglés, 
apoderarse a Jim fuerza del puerto dc Valdivia y tomar allí 
pie para laí futuras operaciones de la guerra. 

Asignóse también como primer punto de reunión la isla del 
SOCOITO, al sur de !a isla grande de Child, en seguida la en- 
trada de Valditiia, y en último caso, la isla de Juan Fernández. 

XI1 

Al fin,  los dos almirantes llegaron a la latitud en que debían 
variar de rumbo para entrar en los mares del Sur, en cuya 
demanda ansiosos venían, casi en el mismo día y con tiempos 
comparativamente l:onancibles, atendido lo avanzado de la 
estación. 

Era el 6 de Marzo de 1741, y la escuadra inglesa, empujada 
por el viento y la inarea, se adelantaba gallardamente por los 
Estrechos de Le Maire, que preceden por el oriente al Cabo 
clc Hornos, el Centwión  adelante y el viejo y pesado Wager  a 
retaguardia. La escuadra espaííola, a esa misma hora y en ese 
misi,io día, srgúii i,arccc, c!oblab:i el Cnho cn una latitud al- 
go mAs meridional, &o es, al sur de la isla de los Estados, que 
acercando sus risueñas colinas a la áspera. tierra del Fuego, 
forma hacia el Norte los Zstreciios ;)-a nombrados del descubrl- 
dor Le Maire. 

Historia de Valparaíso 42 
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XI11 

Todo presagiaba a las naves rivales un éxito feliz, y ya casi 
logrado en si1 larga travesía. El tiempo se mostraba hermoso. 
El viento soplaba favorable. El Cabo estaba casi a la vista 
de sus proas, y el Mar del Sur se abría ya delante de sus es- 
peranzas. 

Pero de súbito, lino de esos humcanes con que el invierno se 
anuncia en aquellos hórridos parajes a los navegantes atarda- 
dos en su marcha, desencadenóse con furia tan desmedida qn3 
en aquella infausta noche ambas escuadras quedaron disper- 
sas, rotas todas las naves. desarholaclas la.: más. y mganclo elL- 

tre mares espantosas sin otro ynía que  la clemencia de lo Al to  
Porfiaron sus animosas tripulaciones días y meses en una 

liicha sin esperanzas, por salvar solo sus vidas; pero si bien 
algunos alcanzaron ese beneficio, fiié solo para sucumbir en se- 
guida a dolores de otro género y más terribles. Desde los día.; 
(le la Grnfidc Ar) ) tadn  no presenciaban los mares un clesastrc 
de mayor espanto. 

XIV 

Vémonos forzados a suspender en este piinto la relación de 
la tragedia del Cabo, porque allí mismo se liga su acción con 
la de los acontecimientos del m a r  que en esa roca comienza. En 
los dramas del Océano, el cambio de decoración ocurre con la 
misma frecuencia que la aparición de las nubes que lo entol- 
dan y la mudanza de los vientos que azotan sus olas. 

xv 

Micntras los dos almirantes rivales corrían así dtwl~iclos  I C \  
mares, no estaban ociosas las autoridades de Chile y del Pcrü 
en sus aprestos para guardarlos. Crobcrnaba el filtimo país y 
desde allí virtualmente a Chile y toda la América españoiu, 
el activo marqués de Villagarcía, de cuyo celo hace cumplido 
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elogio en su Memoria oficial su ilustre sucesor don José de Man- 
so, a la sazón presidente de Chile (1). 

Noticiosos uno y otro funyioiiaisio, merlimtc los despacho4 
que incesantemente llegaban por la vía de Panamá y la de Biie- 
nos Aires, de la aproximación y gravedad de la borrasca que 
desde tan lejos venía arreciando, comenzaron sus empeños a 
fin de ponerle algún remedio desde mediados de 1740, cuand,? 
aún Lord Anson se hallaba detenido con sus barcos en las radas 
inglesas. Trasladóse el segundo de aquellos jefes a Valparaíso, 
dispuso un alarde de armas para todas Ins  milicias, y encami- 
nólas a las costas; alejó de éstas los ganados y mantenimien- 
tos; puso embargo en todos los buques de comercio para liber- 
tarlos de las aventuras que iba a ofrecer el mar, y particular- 
niente se empeñó en poner en estado dc defensa nuestras úni- 
cas plazas de guerra, que eran Valdivia y Valparaíso. Instaló- 
se de firme, con este objeto en el último puerto, cuyo goberna- 
dor era ciego (cosa, empero, que no debe sorprendernos, pues 
ha sido hasta aquí consuetudinario nombrar para comandantes 
de marina a los más floridos abogados de Santiago), y no des- 
cansó hasta dejar instalados y corriente en los fuertes veinte 
cañones, la mayor parte de bronce, que le remitiera acelerada- 
mente el virrey de Lima. 

El último, por su parte, dictó sus providencias más en gran- 
de, aunque con no menores conflictos. No tenía a su disposición 
más nares de guerra que dos viejos navíos construídos en Gua- 
yaquil por el virrey illonelova en 1690, y a los que dcspués dc 
medio siglo era mucho les quedase todavía el nonhrc. Llaniá- 
banse estos el Concepción y el Sacramento, y un tercero que 
acaso tenía el mismo origen de astillero y la misma edad. Fué 
aquel famoso S a n  Ferwiin, dc 3.0 piezas, que, cmil si hubiese 
tenido alas y no cañones, fué a estrellarse en la gran salida del 
mar de 1746, en el sitio que todavía se llama la leyva, a una 

(1) .El Exmo. seííor marqués de Villagarcía, mi antecesor, que fuB vi- 
rrey de estos reinos desde el afio de 1738 ha.sta 745, estuvo cercado de tan- 
tos cuidados, con motivo de la guerra última, en que la nación inglesa tom6 
por asunto de sus hostilidades los piicrios de las Ambricas, que bien iiece- 
sit6 toda su priidencia, espíritu y desembarazo para manejarse, dedicándose 
incesantemente al trabajo que pedía la grave urgencia en que se hallaba 
el reino en aquella constitución y exhausto de facultades, y sin armas ni 
fuerzas correspondientes a detener las intenciones de sus enemigos. .-(Me 
moria del virrey Manso, pág. 4). 
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legua cabal del Callao, en el camino de Lima y donde se ve to- 
davía una iglesia en conmemoración de la castástrofe. 

Tales eran las reliquias de aquella siempre ponderada y sieni- 
pre inútil -4rinada de7 &lar del Sur, de la cual en todas ocasio- 
nes se burlaron con éxito hasta los más míseros piratas. Ar- 
móles en gucrre el virrey. así como iina fragata de eomercio 
llamada la Begoña, e hizo construir en Giiayaqnil cinco galeras 
para la defensa del Callao. ne tan mala condición wan las ú1- 
timas, empero, que el virrey iilanso las vendió junto con los 
dos navíos ya nombrados del conde de la Monclova en 30,OCO 
pesos, y con la circunstancia singular de que perdieron su di- 
nero quienes las compraron. Y nada había q i i e  extrallar, porqiw 
aquellas embarcaciones se construían por asientos y dábanlcs 
la forma de éstos, a manera de bateas, con iguales dimensio- 
nes en la popa y en la proa. E1 Concepción y el Sacramento to- 
pían treinta y tres varas de quilla y doce de manga, la misma 
climciisión, toda proporción tomada en cuegla, clue se daba :I 

las antiguas, petacas criollas del país (I). 

XVI 

No puso el virrey estos bajeles, como hubiera sido racionid, 
en manos del experimentado marino que unos llaman don Pe- 
i r o  de Medranda y otros de Miranda, que aun, si bien anciano, 
residía con crédito en Lima ( y  era el mismo que hacía veint? 
años diera caza a Clipperton y Shelvocke), sino en las de un 
entusiasta mercader de Lima llamado don José Seprola,  ai% 
cionado y aprendiz de almirante. 

A41 propio tiempo. dcspachando un exprc’so por tierra, el vi- 
rrey llamó a su lado a dos jóvenes marino:: españoles que a la 
sazón rcsidían en el Ecuador, ocupados con una comisión de 
sabios fraiiceses en determinar la forma tlc la tierra, midien- 
do un grado del meridiano. a fin de compararlo con el de las 
latiíiides australes y deducir así la exacta esfera cle aquélla. 
Eran éstos los más tarde cclebres sabias don Jorge Juan y don 

(1) Es curioso el 1anc.c que refiere IJlloa y Juan de iin carpintero iri[tl6s 
que fué enviado a Guayaquil para ponerle la proa n una de aquellas naves 
indígenas, y el cual, encontrando sus dos extremidades igualcs. preguntó 
al jefe del apostadero en cuál de ellas haría su trabajo, J’ éste dióle por res- 
puesta esta españolada: iDúnde usted quiera! 
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Antonio de Ulloa, que habían salido cinco años hacía de la es- 
cuela de guardia-marinas de Cádiz, por cuya razón ninguno de 
los dos había cumplido aún los treinta de su edad. 

Encontróles el pliego de urgencia en Cuenca, y habiéndoio 
recibido el 24 de Septiembre de 1740, cuarenta días después 
se hallaban en Lima encargados de las defensas del Callao. 

Dió el virrey por comisión a la escuadra improvisada de Se- 
gurola explorar las costas de Chile hasta Valdivia, y especial- 
mente vigilar las dereceras de Juan Fernández, como que era 
cosa sabida que aquel peñón era el nido de los enemigos de 
12 España en el Pacífico. 

Cumplió Segurola como mejor pudo su cometido y se man- 
tuvo en Juan Fernández hasta fines del mes de Mayo de 1741, 
cuando, arreciando el invierno, creyó sin duda oportuno ir a 
buscar el refugio de los puertos de tierra firme. Parece que eli- 
gió para el caso a Talcahuano. 

Ignórase, por la parsimonia de noticias locales en esta con- 
tienda, el tiempo que la Armada del Mar del Sur se detuviera 
en nuestras costas. Pero estando al testimonio casi contempo- 
ráneo de Carvallo, el almirante peruano, más preocupado de ce- 
cinas y de trigos que de ingleses, dió la vuelta al Perú con un 
grueso cargamento, apenas se persuadió, por lo avanzado de lit 
estación y por las noticias llegadas de Buenos Aires, que ni la 
una ni la otra de las escuadras beligerantes había podido de- 
blar el Cato de Hornos. Ni siquiella se cuidó de explorar a s u  
rogreso la isla de Juan Fernández, omisión que le costó la hon- 
ra y la vida, como en su lugar hemos de ver. 

XVII 

Entre tanto, bcuál suerte corrían las trece o catorce embar- 
caciones, en su mayor número de alto bordo, que hemos dejad;, 
arrolladas entre olas y arrecifes en la vecindad del Cabo de 
Hornos? 

Es esta una historia de tanto horror, que sc hace preciso na- 
rrarla en fragmentos. 
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XVIII 

El huracán de los polos, que según dejamos dicho Be desatcí 
el 6 de Marzo, duró sin abatir su furia ni un sólo día todo Io 
que quedaba de aquel mes y los primeros del siguiente. La só- 
lida construcción de los buques británicos permitió a su almi- 
rante, sin embargo, hacer medianamente frente a sus averías, 
a los mástiles tronchados, las vergas rotas, la obra muerta dc- 
Iribada, y lo que no era menos acerbo, al continuo trakajo de 
las bombas, que postraba las tripulaciones hambrientas y en- 
fermas. Esto no obstante, al aclarar un tanto la atmósfera cl 
día 13 de Abril, llegaron los capitanes ingleses a creerse sal- 
vos, cuando precisamente llegaban a los bordes de su irremedia- 
ble perdición. 

Hallábase persuadido Lord AiiTon por la derrota de su buyiic 
y la de sus consortes, que ese día se encontraba a no menos de 
diez grados al oeste del Cabo de Hornos; por manera que siii 
sombra de peligro podía poner su escuadra 1- proas al Norte. 
“Esperábamos ya gozar la celebrada tranquilidad del mar Pa- 
cífico”, dice el animoso capellán del Centurión, cuando en la 
noche de ese mismo día un rayo casual de la luna vino a mos- 
trar a toda la flota las farellones de una playa desolada a mc- 
nos distancia de dos millas. Las corrientes y la fuerza de 10s 
vientos habían hecho engañosos los cálculos de los navegantes, 
y su naufragio parecía en esa hora inevitable. La tierra que 
tenían a la vista em el Cabo Negro,  en la Tierra del Fuego. 

Huko, empero, tiempo en aquella lóbrega noche para virar 
de bordo, y se dió a cada uno la voz de salvarse como mejor 
fuera posible. El Centurión disparaba su caííón de media hora 
en media hora para advertir su rumbo a los dispersos buques 
y mantenerlos, si era dable, en conserva. 

XIX 

Aquel resplandor de luna que salvara la escuadra inglesa dc 
un desastre infalible había sido solo uno de esos lampos de luz 
que son la pasajera sonrisa de los huracanes. Horas después, 
en efecto, la intensidad de éste no encontró medida. Dos de las 
pesadas fragatas inglesas, la Perla y el Savernn, fueron bani-  
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das como plumas por los vientos, y arrojadas más allá del Ca- 
bo de Hornos, ganaron los puertos del Brasil completamente 
desarboladas. El  Centurión se mantuvo en las aguas del Pa- 
cífico; pero era tal el rigor de la estación, que habiéndose pro- 
nunciado el excorbuto a su kordo, murieron en el mes de Abril 
cuarenta y tres hombres de la tripulación, encontrándose la 
mayor parte de los vivos incapaces de ejecutar la más sencilla 
maniobra. 

Alentada, no obstante, por el espíritu a la vez varonil y per- 
suasivo de su jefe, la gente de la almiranta cobró fuerzas para 
arrastrarla hasta la isla del Socorro, la misma a cuya vista pa- 
san hoy como delante de una marca segura de su derrotero 10s 
vapores ingleses que van a Europa, vía del Estrecho. Cruz6 
Lord Anson allí unos cuantos días; mas como no apareciera eii 
el encapotado horizonte una sola vela, torció rumbo a Juan Fcr- 
nández, ya que a Valdivia no  le era posible ni acercarse en su 
mísera condición. 
F?,' 8 

k. ' xx 
La pestilencia, el hambre, el desamparo, la crueldad de los 

elementos seguían cebándose contra aquellos infelices de tal ma- 
nera que cada día eran arrojados al agua tres o cuatro cad& 
veres. La pérdida del mes de Abril fué de 43 vidas. La clc 
Mayo fué el doble. 

Para mayor desolación, los tripulantes del Centurión no PO.  
díaii orientarse de la verdadera latitud de la isla que busca- 
ban, y cuando el 28 de Mayo, esto es, tres meses después de 
haker doblado el Cabo, no debían estar sino a pocas millas de 
aquel sitio que anhelaban como la vida, juzgó el almirante pru- 
dente acercarse hacia el continente para salir de inoertidum- 
bras sobre la posición que ocupaban. 

Al amanecer del 30 dc Mayo presentóse a la vista de los infe- 
lices navegantes una inmensa montaña cubierta de la brillan- 
te nieve de nuestros temporales de invierno. Eran las cordille- 
ras de Colahagua. 

Tomando este horizonte por punto de partida, Lord Anso:i 
hizo ahora rumbo con fijeza a la isla, y con indecible gozo la 
avistó el 9 de Junio de 1741. 
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XXI 

Al momento los oficiales del Centurión, estimulados por el 
ejemplo de su jefe, echaron los botes al agua y comenzaron a 
acarrear a tierra cadáveres y moribundos. Doce de éstos perc- 
cieron en el trayecto de la nave a la playa, y cuando contaron 
en ella a los que sobrevivían, se halló sólo la mitad de la dota- 
ción del buque, y en su mayor parte incapaz del más levy 
servicio. 

Para colmo de desconsuelo descubriéronse en la playa los in- 
dicios frescos de hater estado en aquel lugar recientemente un 
número considerable de tropas, cuyos fogones recién apaga- 
dos traicionaban su fuerza o su apetito. Eran los vestigios ali- 
menticios de las tripulaciones de los barcos de Segurola, que 
habían permanecido allí hasta pasado el mes de Mayo. De suer- 
te que e! haber torcido rumbo el 28 de aquel mes hacia las 
costas de Chile vino a ser la última e inequívoca salvación dei 
Centurión. Convertido éste a la verdad en uh hospital, jugue- 
te de las olas y de los vientos, por muy poco esfuerzo que hu- 
biese hecho el almirante del Bíar del Sur habría de seguro he- 
cho buena presa de Lord Anson y su gente, pues cargaban sus 
buques no menos de 114 cañones. Por esto y por no haber 
vuelto a registrar la isla a su regreso al Callao, un consejo de 
guerra condenó más tarde a muerte al improvisado almirante 
limeño. Y el irritado virrey, que tan aturdidamente le había 
confiado aquel mando, habría sin duda hecho cumplir la sen- 
tencia si la muerte natural del culpable no le hubiese excusado 
del rigor. 

Tres meses permanecieron en una ensenada de la isla aque- 
llos hombres doblemente náufragos de la mar y de la muerte, 
y contar cómo arrastraron su existencia en tan apartado sitio, 
es asunto más propio de la leyenda de aquella roca que si no 
la hiciera inmortal la imaginación de un  novelista, la memoria 
desnuda de sus fastos bastaría para darle un atractivo de mu- 
cho mayor interés, porque sería éste en todo caso el interés d., 
la verdad. 
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XXII 

Dejando a la amena pluma del capellán del Cewturión el 
privilegio de consignar t o h  las cIiiocií)iie, y iodos los paisa- 
jes de aquella vida que era mitad paraíso y mitad infierno, nus 
limitaremos a recordar que los dos buques menores de la espedi 
ciÚn, el 1'rinZ y el Ana, llegaron :I Juan Fci.i15iidcz, el prime- 
ro  poco después del Ce?iiwión, coil u11  last^ dc íreinta y cua- 
tro cadáveres, y el segundo el 16 de Agosto, es decir, doe mees  
más tarde. Había escapado el último con mejor fortuna por ha- 
ber permanecido asilado en una ensenada dv los Chonos que sus 
tripulantes llamaban la isla de Inthin. Taml)ién se divisó desde 
los farellones del Yunque en una de aquellas frígidas maña- 
nas (la del 21  de Junio) una vci1;i que parccía acercarse lenta- 
mente al surgidero. Era el Gloucc,ter, que venía con sus palos 
rendidos, mientras que dos tercios de su tripulación habían si- 
do echados al agua. El capit&i, ~1 , )s  oficia1c.s y tres marineras 
eran los únicos a su bordo capaces de aferrar una vela, y tan 
horrible era en verdad su situación, que estando el kuque a 
pocas brazas del puerto no pudo entrar en él sino un largo mes 
más tarde, esto es, el 23 de Julio. . . 

De esta suerte, y contando con el retroceso de la Perla y el 
Sncerna hacia el Brasil, podía decirse que Lord Anson había 
locrado reunir los miserables restos de su escuadra tan sólo pa- 
ra hacer más vivo y más doloroso su fracaso y su impotencia. 
Sólo del Wager no llegaba noticia alguna después de la disper- 
sión del Cabo Negro, y como este i-elato es el más horrible de 
toda aquella cadena de infortunios, aplazaremos para más ad+ 
lante el seguir su estela. 

Todo al derredor del almirante inglés había sido hasta aquí 
ciesolacjón, horror y desdichas, menos la entereza de su ánimo, 
que no se abatió un solo instante. Prueba viva fué aquella si- 
tuación, arluel espíritu J- los rwursos que en seguida supo en- 
contrar, dónde se vé lo que puede, aún contra las mayores fla- 
quezas que de nuestro ser proceden, la llama divina que se lla- 
ma el alma. 

Gracias a su pujanza moral, Lord Anson restableció la con- 
fianza de sus secuaces, a la par que la bondad del clima y la 
vuelta del buen tiempo devolvían a sus cuerpos la salud. 
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A principios de SeptiemEre, en efecto, ya estaba el caudillo 
inglés en actitud, nú de huir, cual lo habría aconsejado un co- 
razón vulgar, sino de emprender operaciones hostiles contra los 
enemigos que había venido a combatir. 

XXIII 

Por una de esas singularidades de que solo las historias aven- 
tureras del mar ofrecen ejemplo, y que ya hemos recordado, 1:i 
presencia del almirante ingles en Juan Fernández había per- 
manecido ignorada en la casta poblada dc puertos que solo dis- 
l a  cien leguas a su frente. Al contrario, reinaba en todo el lito- 
ral, desde Valdivia a Panamá, esa calma de la confianza que 
es más que la confianza misma, porque es el reposo que sigue 
a la zozobra. Desde el nies de Alayo sabíase 1)or conjeturas evi- 
dentes, y después por expresos de Buenos Aires, que la escua- 
dra inglesa o había regresado a los puertos del Atlántico o se 
hallaba sepultada en las a g u a  del Cabo de Hornos, pues si tal 
suerte había encontrado la española, que era compuesta de más 
recias naves y traía mejor gente, demasiado fundada parecía 
la suposición que hemos apuntado. Es además propio de la coii- 
clición humana imaginarse en toda duda que aquello que m2ís 
nos halaga ha sucedido siempre con preferencia a lo que te-  
memos. 

El  mismo vigilante virrey Villagareía dejúsc, aluciiiar por el 
error común, levantó el embargo de los Euques, y tal llegó a ser 
si1 confianza en la situación, que a. principios de Agosto de 
1741 consintió eii que sus dos brazos derechos en la defensa de! 
Callao, los oficiales científicos Juan y Ulloa, regresaran a Qui- 
to  a proseguir sus interrumpidas operaciones astroiióniicas. 

E n  consecuencia de este mismo estado de cosas, comenzaron 
los buques trigueros del Callao a emprender su acostumbrado 
tráfico a Valparaíso, llevando en cambio de los granos y me- 
nestras de Chile los retornos ordinarios de paños de Quito y 
azúcar de los valles. Como se aproximaba también la época de 
las cosechas, cada nave traía por cuenta de sus fletadores el 
capital de su cargamento en gruesos pesos mexicanos. La suma 
de estas remesas destinadas a las petacas de nuestros hacen- 
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dados, era por lo común en cad:i barco de 20 a 25,000 pesos. 
en cerones de esparto o de chivato. 

Pero esta vez no serían los bodegueros de Valparaíso los quí’ 
contarían con alegre corazón y Ggiles dcdos aquellas talegas 
ya tradicionales. 

XXIV 

Como desde el descubrimiento o sortilegio del piloto Juan  
Fernández, la isla de su nombre vino a ser la latitud más meri- 
dional del derrotero dc los biiywq que  \-ctiía!: del Nortc hacia 
Valparaíso, así, a partir de los primeros días de Septiembre, 
aparecieron en el horizonte distaiites velas. Lord Anson hallj- 
Fase también listo por su partc para darles caza. 

De sus fuerzas el jefe británico había hecho do> divisiones, 
echando a pique el transporte Ana, para habilitar mejor 
con su tropa y bastimentos a los otros. Eran éstos el Glouces- 
ier ,  que ahora mandaba el capitán illitchell, y el Triui, el mc- 
nor de los dos transportes. El número total de sus brazos lle- 
gaba sólo a 350, cuando sin el Cabo y sus horrores habría sido 
de mil. 

El día 8 de Septiembre el Ceiaturión dió infructuosamente 
caza a un buque que pasó de largo hacia el Sur, y cuatro d i o s  
después, con mejor fortuna, apoderóse de un Earco llamado 
Nuestra Señora del Monte Carnielo, ortografía algo dilatada 
para la popa de un simple bergantín. Su capitán, que era un 
don Manuel Zamora, entregó al almirante inglés veinte y tres 
cerones que contenían mil pesos cada uno, y de su carga de 
azúcar y aguardiente de Pisco hicieron los marineros de la ish 
un inmenso grog. Era aquella la primera ventura de aquel acia- 
go crucero. 

XXV 

Por los prisioneros del Carmclo supo Lord Anson que ni se 
sospechaba en la costa su aparición, y en esta virtud, formó 
un plan de operaciones perfectamente concebido. Despachan- 
do el Gloucester para que cruzara a la altura de Pa&, inter- 
ceptaría este buque todo el tráfico entre Panamá y el Callao, 
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al paso que él iría a situarse con el Ccizturión y el Tvinl a la 
boca de Valparaíso (a la debida distancia, empero, para no 5ei' 
apercibido desde la costa), y adueñarse así de todos los rrtoi- 
nos que no tardarían en liacer vela al Callao, después de la do- 
ble detención del invierno p del cmbargo. 

XXVI 

El 19 de Septieinbre de 1741, esto es, un año justo desde si? 
salida de las costas de Inglaterra, el capitán del Centurión se 
dirigió a las de Chile, y en esta ocasión con tanta fortuna, qiie 
cinco días después había hecho presa del mejor barco del Pa- 
cífico. Era el famoso Aranzazu, barco de 600 toneladas, que 
había cargado en una de las guerras aiiteriores hasta 20 cafio- 
lies y venía ahora del Callao con un cargamento análogo al del 
Cawnelo, y un caudal de 25,000 pesos cliictrtendos, es decir, 
cnfardados en cueros de chivato. 

Lord Anson habría deseado vivamente seguir cruzando fren- 
te  a Valparaíso, porque aquella latitud y esa estación del año 
le prometían pingüe cosecha; pero temía que la vela escapada 
el 8 de Septiemkre hubiese dado la alarma en la costa, lo que 
habría necesariamente paralizado todos los despachos maríti- 
mos, y sospechaba además que mediante un aviso enviado 
por tierra, podría el virrey tomar iguales medidm en el Ca- 
ilao antes de un mes de aquella fecha y conforme a su previsión. 

E n  consecuencia, puso su proa al Norte, y en los priiiieros 
días de Noviembre de 741 se reunió con el Gloucester en las 
dereceras de Paita, después de haber apresado entre e& puer- 
to  y el Callao el navío Sunta Tei*esn de Jesús, capitán Bartolo- 
mé Urrunuaga, que venía de Guayaquil con cargamento de 
madera, cacao y tabaco, precioso hallazgo el Último para aque- 
llos hombres que habían estado sahoreando tantos meses solo 
hambres y agonías ! 

XXVII 

Por un buhonero irlandés llamado Juan Williams, que venía 
a bordo del Santa Teresa, después de haber pasado algunos 
meses en la cárcel de Paita en calidad de extranjero (aunque 
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era  católico), viiio TAord Ansoit en conocimiento de que la pre- 
sencia del GToiccrste~ había sido revelada por un hnque de Pai- 
ta, y que en consecuencia las autoridades de este puerto (en- 
tonces rico depósito de las mercaderías que por los galeones 
venían de Panamá para Chile y el Períi) se ocupaban activa- 
mente de poner en salvo efectos y caudales. 

Recordando sin duda el lord inglés las hazañas que en aque- 
llos mismos sitios había ejecutado hacía cerca de doscientos 
años su compatriota Drake, resolvió sorprender en la noche de 
aquel niismo día (12 de Noviembre) aquella pohlacióii, poner- 
la a saco :- a la postre entregarla a las llamas. 

Así se ejecutó sin tropiezo alguno. A las doce de la noche 
desembarcaron 40 hombres en una lancha al mando de un 
teniente, y sin más resistencia que la que hizo el contador 
don Nicolás de Salazar y un negro, pues éstos dispararon dos 
cañonazos isobre la sombra que señalaba el ruido de los re- 
mos en la bahía, se apoderaron los ingleses en diez minutos 
del pueblo, huyendo todos sus vecinos eii camisa, y el pri- 
mero el gobernador, que hacía tres días se había casado c m  
una beldad de quince abriles. 
Después de saquear la ciudad, o más propiamente aquelín 

ranchería (pues Paita entonces no era otra e m ,  como lo es 
aún hoy día),  y por habemc aproximado a los médarios que 
la coronan, con las milicias de Piura, su corregidor don Juan 
de Vinotea, natural de las Canarias, Lord Anson dió orden 
de prenderle fuego. Ejecuióse esa orden bárbara con un 
rigor que haría negra sombra al jefe inglés, si no hubiese 
abundante constancia de que era no sólo humano sino afable 
y cortés. Todm sus prisioneros se constituyeron en efecto en 
los pregoneros agradecidos de sus bondades; y de u’no de e l k ,  
que era hijo de un alto funcionario de Chile (“hijo del vi- 
cepresidente del Consejo”, le llama el capellán del Centu- 
r i h ) ,  cuenta éste que después de habérsele presentado tem- 
blando, cual lo hicieran sus abuelos ante Sharp o ante Da- 
vis, le había rogado más tarde le llevase consigo a Inglate- 
rra. De otro se conservaba hasta hace poco una prenda de 
valor en una familia de Santiago, cual era un espadín con 
empuñadura de plata, que como lmemoria de amistad le ha- 
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bía regalado el obsequioso lord inglés durante los días de su 
cautividad a bordo del Centurión ( 1 ) .  

Con excepción de los mercaderes de Paita, que perdieron 
un millón de pesos, según sus propios reclamos, (no habiendo 
pasado el botín del Centicrión de más de 150 mil), los habi- 
tantes de l i~s  costas de Chile y el Perú comenzaron deade en- 
tonces a imaginarse que no todos los ingleses eran monstruos, 
ni todos los herejes ahortos del infierno. Después de Hav.- 
kins, Lord Anson e 1 2  el pri inri ladrón-caballero qiir liahía 
vciiicio a iiiiestro~ i11ilrc<. 

XXVIII 

Las operaciones posteriores del marino inglés salen del com- 
pás de esta narración, en gran manera local. Sólo diremos, 
por tanto, que después de haber acechado en vano durante 
muchos meses el galeón que cada año iba de Acapulco a Ma- 
nila con los tesoros de México, en busca de-los de la China, 
recorrió 1% costas de este último país, atravesando el A t l h -  
tic0 con sólo el Ccnticrión, después de haber eahado a pique el 
Gloucester, el Trial y sus demás presas en las costas de 
México. 

E1 6 de 3iayo de 1742. se scparó T m c l  Anson de la vista do 
América, y sólo el 12 de Noviembre del mismo año llegó a 
Macao. Allí renovó sus víveres, tomó informes, adiestró $11 

gente, y habiéndosr hecho otra vez oportunamente al mar, 
tuvo la foriuna de apresar, el 20 de Junio de 1743 y despu6s 
de un  combate de hora y media, el galeón de Acapulco. Fne- 
ra de las valiosas mercaderías de que iba cargado, se encon- 
traron a bordo de la presa 35,000 onzas de plata en barra, y 
1.313,843 pesos fuertes, con lo cual el total del botín d.el 
Centurión pasaba dc dos millones, acumulados en tres años 
de penalidades tales, que sólo podrían compararse a la cons- 

(1) Esta inisina irnpi~c.iOn tlejn la l!.;.!urn tlc: IUS T- i ( / j c : i  de Juan y clt: TTllo:i 
eii I:t pnrtr en (lile sc rcfi 'wii :L I r . :  *,,:ireríns dr Lord Anson en PI Pacífiw. 
Aseguran aquellos esrritoii.s que  la destrucción de Psita se hizo sin s u  orden, 
y nun Ir caiisí, gran p s a - .  Pcro aciiií r s  preciso n!?ndir qiie ni r m t x  dc 131 
pesar se enriitntra en Ins rxíxinas de su confident? e1 rapellán del Centirrión, 
quien, a su vez, y no obsíitiite su illvestidurn, no parece abrigar la más leve 
piedad por los americano?. qiie trnían pnrn 61 cl x?;ravírimo defecto d e  ser 
católicos . 
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tancia de los que las soportaron. Olvidábamos decir que e! 
galeón, apresado casi a las puertas de iiíanila, Ilamábasn 
Nuestra Señora de Covadonga, nombre de ‘mal agüero para 
el pendón que cangaba en las aguas del ancho Pacífico.. . 

XXIX 

Lord Ansm dió la vuelta al mundo por el cabo de Buena 
Esperanza, y llegó a Spithead el 15 de Junio de 1744, después 
de una campaña de tres añas y nueve meses. 

Hiciéronle sus compatriotas un recibimiento digno de sus 
hazañas, de su constancia, de sus penalidades sin cuenta, y 
sobre todo, de sus talegas, porque es seguro. y tal es la tris- 
te índole de nuestra mezquina naturaleza, qiir si el C F W -  
turión no hubiese aportado a las costas británicas con su las- 
tre de oro, los ingleses no habrían considerado a su capitán 
un héroe digno de hombrearse en lo antiguo con el Drake 3- 
en el presente siglo con Cwhrane y con Nelson. 

Pero poniendo aparte toda mezquindad de envidia o de 
codicia, a nadie podrá ocultarse que Lord Anson €116 mari- 
no eminente. No obstante la enemistad incurable de sus nn- 
ciones, su contemporáneo Rousseu le llam6 “un capitán, un 
soldado, un piloto, un sabio, un qrande hombre” (1) : pero 
más sobrio y tal vez más justiciero, uno de sus compatriotas 
dice de él en 6poca más reciente que era lento p embarazado 
en sus conincepciones, tardío en sus aprestos y sumamente ea 
llado. “Pero paseía un valor a toda prueba, una estricta con- 
tracción a su deber y un juicio tranquilo y seguro que 1~ 
condujo a los altos v merecidos honores que disfrutó máy tar- 
de” ( 2 ) .  

xxx 

El almirante Pizarro, cuyo nombre se ha perdido ya en 
la obscuridad, tuvo más infeliz suerte, si tal era posible. Nin- 

(I) Nueva Heloísa, Parte TV, carta 3.n. 
(2) Lord Mahon, Historia de Inglafm-a, vol. 111, pág. 34 Lord Anson 

había nacido de una familia pobre en Colmich en 1697, por manera que cuan- 
do estuvo en Chile s610 contaba 44 afios. Murió eri 1762, despu6s de haber 
prestado eminentes servicios en guerras posteriores que le valieron la dig- 
nidad de lord y otros honores. 
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guno de sus buques dobló el Cabo, y de uno de ellos, la fra- 
gata IIei :nionn, 110 se ha i m i d o  m á s  noticia que la de 
ciertos fragmentas de hierro que un siglo cabal más tarde 
encontraron los exploradores de las regiones australes (Ross 
y sus compañeros eii 1840), y los cuales pertenecieron tal vez 
al  aparcjo de aqiiel inalavciitiirado navío. Completamente 
desmantelados tres de los otros, e l  A < i r t .  I n  Esperanza y el Srr)t 
Esteban, lograron asilarse en las aguas del Plata, por los 
mismos (lías en q' ic Lord Al~iisoii, marrando con cadáveres la  
estela de sus naves, vagaba en las opuestas costas. Por Últi- 
mo, el menm afortunado y el de mayor porte de los barcos 
que se sali~iron. I n  G u i j 6 z ( o i / .  crn por ese mismo tirmpo arro- 
jado hecho pediazos sobre las costas del Brasil, después de 
haber sufrido todos los horrores del hambre y de las bo- 
rrascas. 

(Como Pizarro dejó precinitadamente el siirzidero de Mon- 
tevideo, según dijimos, sin a g a r d a r  los víveres-que había so- 
licitado del virrey de Buenos Aires, y que lleqaron das días 
dcsnués dr si1 iwi*tida. las tripulaciones de los buques re- 
chazados rn el Cabo perecieron casi por completo en fuerza 
de horrih1t.s privaciones. Se cuenta que las que tenían dine- 
ro a b o r h  de la Giip i í zcon  payahin hasta ciiatro duros por 
alqiina rata cogida en la bodeqa, y se refiere el detalle me- 
lancólico de un marinero qiic ocultó en su hamaca durante 
varios día? el cadáver de BU propio henmano, con el que dor- 
mía abrazado para recibir l a  ración que al Último COITW~OX- 

Además de eso e1 biiqiie abrió varias vías de a m a ,  
y estaba tan desencaadernado, que w heroico capitán sólo 
pudo salvarlo fajando su qnilla eon siete meltas de cable. 
En este miserable &ado los náufragos avistaron por el mes 
de Junio las c&as del Brasil, y aunque Mendinueta quiso 
todavía salvar los restos de la nave confiada a su mando y 
a su honor, la tripulación, más ingobernable que aquélla, sc: 
amotinó sobre el puente gritando: A tierra! A tierra! Ver- 
dad es que en ese momento pacían sobre cubierta sesenta ca- 
dáverm podridos e insepultos.. . 

Hubieron por tanto de abandonarla. Mendinueta tomó más 
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tarde el mando de la Esperaizza, y este fué el único buque de la 
escuadra de Pizarro que lograra arribar, según más adelante 
veremos, a 1- puer ta  a que venía destinado. 

XXXI 

El primer cuidado de Pizarro al arribar al Plata había 
sido despachar por tierra un expreso al virrey del Pser5 
dándole cuenta de isu desastre y pidiéndole un auxilio de 
doscientos mil pesos para rehaaer GU expedición. Cuentan 
que el emisario de esta demanda apremiante empleó sólo 
taece días en llegar de Buenos Aines a Santiago. 

Al Dropio tiempo el almirante español despachó agentes al 
Brasil para procurarse artículos navales, y envió tino de sus 
carpinteros provisto de una gruesa m a  de dinero al Para- 
guay en 'busca de masteleros, cuya escasez constituía su más 
irremediable urgencia, El encargado era de confianza, pero 
esta vez correspondió a ella de una manera harto extraña, 
pues citsóse en aquel )pais, y el dinero que llevaba para ma- 
deros io inviriió en los aderezos de su boda.. . 

Después de seis u ocho meses de afanes y con sólo cien mil 
pesos que recibió del Perú (1), unos cortos auxilios llegados 
del Brasil, y el trasbordo de los mástiles de la Esperanza al 
navío almirante, volvió a tomar otra vez el rumbo del Cabo 
el almirante Pizarro, acompañado de la San Esteban, por 
el mes de Octubre de 1741, esto es, en las momentos en qiie 
Lord Anson se dirigía sobre Paiia para ponerla a saco. 

La fatalidad continuaba, empero, cebada con un rigor ver- 
daderamente extraño en la expedición española. El San Es- 
teban se eaibancó al salir del río de la Plata y allí hubo de 
abandonarse, al paso que un golpe de vieiito auehatb en el 
Cabo sus mal seguros marsteleros al Asia, forzándola a tomar 
refugio, hacia el mes de Enero de 742, en el puerto de que 
había partido. 

Sólo un año más tarde Pizarro pudo avistar las meta del 

(1) El virrey Vi!lagarcfa impuso a los mercaderes de Lima un empréstito 
o derrama de dos millones de pesos para sostener la guerra; pero como suce- 
día siempre en tales casos, no se alcanzó a colectar ni el cuarto de aquel caw 
dal. Talvez la parte miis efectiva de éste fueron unos 281,660 pesos que el 
virrey tom6 a intereses del cinco por ciento. 

Historia de Valparaíso 43 
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Pacífico, pero ello dmde las cumbres de los Andes, por don- 
de llegara can la mayor parte de sus oficiales vía de las pam- 
pas. Consta que EE hallaba en Santiago disfrutando la hw- 
pitalidad del p rkden te  Mamo en la primera semana de Ene- 
ro  de 743. 

Por esos mkmos días anclaba en Talcahwno (Enero 26 
de 743) la fragata Esperanza, después de una dura navega- 
ción de 66 días, al mando del obstinado Mmdinueta, c m -  
parable en b porfía a la dureza de los pedernales de su na- 
tivo suelo. 

XXXII 

El conde de Villagarcía había despachado en ese intervalo 
deside el Callao dos buques mercantes a m a d a  en guerra, a 
fin de que, en comerva con la Esperanza y bajo las órdenes 
de P izam,  pusieran en resguardo lm c&as de Chile, vigi- 
lando particularmente las e n s e d a s  de Juan Fernández, cu- 
ya roca era ya la pesadilla eterna de los ribereños del Pací- 
fico. Eran aquellas names Ila Nuestra Señora de Belén y la 
Rosa. Montaban una y otra 30 cañones, y venían tripuladas 
por 250 marineros escogidos, mandada 1% primera por doc 
Jorge Juan y la otra por su compañero en ciencia y en gloria 
don Antonio de Ulloa, que para el efecto habían vuelto de 
nuevo del Ecuador tan pronto como se supo en Quito, en 
los primeros días de Diciembre de 741, la sorpresa y devasta- 
ción de Paita. En defensa de ésta había despachado tam- 
bién el virrey la faun- Amada del Mar &el Sur, mas, a 
ejemplo de lo que sucedía en los ttiempos de los filibusters 
y del duque de la Palata, llegó a la ciudad saqueada tres 
mesea justos (Febrero 11 de 1742) después de consumada su 
ruina. 

Hiciéronse a la vela en el Callao la Belén y la Rosa el 9 de 
Enero de 743, y después de haber registrado durante tres se- 
manas hasta los más escondidos recodos de la isla, se dirigie- 
ron a Taleahuano, con el propósito de reunirse a Rlendinueta. 

Todo lo que los dos niavegmtes españoles encontraran en 
la iBla fueron algunos restos de los acmodos que la gente 
inglesa había hecho en sus gamantas para restaurar sus que- 
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brantos - palizadas, ranchos, puentes rúaticos en las que 
bradas Y 10s rebaños de mbras salvajes que pacían libres des- 
de los días de Selkirk. Cuenta el capellán de h m  que ma  
de aquélla, cogida por la marinería del Centurz'ón, c m e r -  
baba en las orejas, después de cuarenta años, las marcas de 
la cuchillada del verdadero Róbimm Crusoe. En cuanto a !as 
señales y derroteros que escritos en cifra dejara Lord 
&or! en la isla para el caso de que llegara a reunírsele otra 
de sus buques, habíalas retirado una embarcación que a es- 
condidas iriand6 desde V a l p m h  el presidente Ma.mo en 
los primeros dias de aquel año. 

El 5 de Febrero de 743 reuniéranse Juan y Ulioa al cap;- 
tán de navío Mendinueta, y después de un nuevo rebusqu? 
en Juan Fennández, verdadera duende del Pacifico en esos 
años, las tres naves españolas echaron a n c h  en la bahí:, de 
Valparaíso el d i3  24. Allí les aguardaba el presidente Nan- 
so acompañado del a l m i m t e  Pizarro, quien, después de nl- 
gunas dificultades de jerarquía con Nendinueta (al decir 
del capellán del Centurión), tomó el mando en jefe de la es- 
cuadrilla. 

Mamtúvose ésta al acecho en Valpazraíso, hasta que entra- 
do el invierno ee dió  por cierto que los ingieseS no se atreve- 
rían B emprender nada por el Cabo, cobrando experiencia de 
lo sucedido; y después de un décimo registro de las islas, Pi- 
mrro tomó pueFto con sus tres buques en la rada del Callao 
el 6 de Jiilio (1). - 

(1) Uno de los resultados prácticos más importantes que tuvo para Chile 
la expedición de Lord Anson fué la colonización y ocupación militar de Juan 
Fernández. Desesperado el gobierno español de ver aquella isla servir de 
seguro refugio a todas las naves enemigas que venían al Pacífico, y alarma- 
do por la relación que de sus admirables condiciones publicó Lord Anson 
en 748. dispuso que inmediatamente se poblase y fortificase. Hízolo así el 
virrey Manso, haciendo que de Concepción se trasladasen 275 pobladores 
entre soldados, colonos y presidiarios. Transportó esa colonia la fragata 
Las Caldas en Marzo de 750, y de Lima vino a tomar su mando con diez 
cañones y varios pertrechos de guerra el coronel don Juan Navarro San- 
ta l la .  Mas apenas se habían echado los cimientos de la población y del 
puerto, fue todo tragado por el mar en el terremoto del 26 de Mayo de 751, 
pereciendo el gobernador, su esposa y familia, con 35 pobladores, que sin 
duda fueron sorprendidos en sus camas. El gobernador de Chile mandó ree- 
dificar el fuerte y el pueblo, pero la colonia arrastró una vida lánguida has- 
ta que por la cesación de las guerras volvió a ser abandonada, todo lo cual 
ha de contarse alguna vez en la historia singularísima de esa row.. 

También, a virtud de los elogios que el almirante ing16s hacía de 18 isis 
de Znchin en el archipiélago de los Chonos, donde estuvo refugiado dos me- 
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XXXIII 

Permaneció el almirante español más de un año en la tie- 
rra que habían conquistado sus mayores, pues decíase des- 
cendiente de Francisco Pizarro, corno aquel Hernández Pin- 
zón que vino más tarde con análoga genealogía, pero mayor 
brutalidad, apellidándose nieto de sus compañeros (1). Mas 
a fines del año skguiente (1744), habiendo recibido órdenes 
de trasladarse a España en el navío Asia, llegó por Diciem- 
bre a Valparaíso y de allí pasó a Santiago con gran número 
de sus oficiales. Entre éstos veda también el entendido Men- 
dinueta, cuyo buque (la Espcranzrc) quedó en esos mares para 
su respeto ( 2 ) .  

El 20 de Enero de 1745 volvió Pizarro a tramnontar los 
Andes, y después de un viaje de siete semanas, aquel almi- 
rante que había hecho todas sus campañas sobre tierra fir- 
me, llcgó a Buenos aires  el 10 de Marzo. El marino penin- 
sular realizó su viaje por las Pampas en carreta, digna ima- 
gen de la manera cómo se manejaban entonces y más tarde 
los más arduos y urgentes negocios públicos de América! 

Por fin cl Asia dejó el surgidero de Montevideo, en que des- 
& hacía cuatro años estaba pudriéndose, el 13 de Octubre de 

ses el transporte Ana, el virrey hizo despachar, por disposición de la corte, 
don piraguas desde Ancud, entoncrs denominado Puerto Inglés. No se pudo 
encontrar la tal isla de Inchin, pero por seguir aquel refrán español de las 
tortas y del pan, el virrey mandó poblar con un destacamento de 32 solda- 
dos la de Teiiquehuen o del Socorro, que se halla diez minutos de latitud 
más al Norte. Se construyó allí un  reducto y se dejaron seis soldados y dos 
indios prácticos, que fueron luego retirados por la inclemencia del clima. 

La verdadera isla y ensenada de Inchin, que ofrece admirables comodi- 
dades para el abrigo y aun la carena de buques, no fué descubierta y explo- 
rada por las autoridades espaíiolas de Chiloé sino en 793, bajo la adminis- 
tración del gobernador Cañaveral. Véase lo que sobre esta bahía dice el 
señor Asta-Buruaga, en su excelente Diccionario Geográfico de Chile, bajo 
el nombre de Puerto del refugio. 

Rectificaremos aquí un pequeño error de esa obra cuando dice que la 
isla de Tenquehuen o del Socorro fué descubierta por Lord Anson en 741, 
pues lo había sido 68 aiíos antes por Narborough en 673. 

(1) Lafuente, Historia de Espafia, t. 19, pág. 178. 
(2) La Esperanza no sobrevivió largos años a las naves compañeras de 

sus infortunios. Al dársele carena en Guayaquil en 1751 se la encontró de 
tal modo desencuadernada y podrida, que se la mandó desbaratar, aprove- 
chando sus masteleros y cañones parc construir el navío S a n  José el Perua- 
no, de que hablaremos más adelante. 
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1745, y sólo llegó al Ferro1 el 20 de Enero del año siguiente, 
a los seis de su partida, y en tan deplorable estado, respecto 
de su aparejo y tripulación, que ésta venía reducida a un pu- 
ñado de esclavos y de ingleses prisioneros. 

Habíase ocurrido paTa ihacer naveigar aquel enorme y ma! 
acondicionado navío al expediente de mbamr una docena 
de indios pampas hechos prierioneros en m a  emmimuza cer- 
ca de Buenos Aires. Pero su cacigue, llamado Orellana, to- 
mando coziusejo del horror del mar y de los españoles, fraguó 
a bordo una de las más terribles conspiraciones de que se con- 
serve noticia en la historia marítima moderna. Convirtiendo 
las balas de cañón en Zaques y armadas de sus cuchillos de 
marina, los rbárbarw se hicieron dueños durante algunas ho- 
ras del navío, matando un tercio de sus tripulantes, hasta 
que el siempre bravo Mendinueta acertó ,por el hueco de un 
postigo de la cámara a derribar de un bdazo al osado Ore- 
llana. Y con ver o a r  a éste se tiraron al 'mar unos tras otro 
sus once desesperados cónplices. 

E l  Asia fué el único de los buques españoles que regresara 
a Europa, como de la escuadra inglesa tuviera sólo igual 
fortuna la nave almiranta de Lord Anson. En cuanto a los 
cinco o seis mil hombres que Vinieron a bordo de una y otra, 
sería aventurar la verdad decir 'que volvieron otros tantcs 
centenares. El batallón de infantería española pereció, según 
Anson, casi hasta el último hombre, y d e  los viejos solda- 
d~ de marina que se embarcaron en Portsmouth sólo exis- 
tían cuatro de la dotación del Centurión cuando arribara éste 
a Juan Fernández. En el Glow ester, estando al testimonio 
de Lord Mahon, habían perecido todos.. . 

XXXIV 

Tal había sido el desenlace de aquella empresa colosal, des- 
tinada a subyugar la Am6rica Meridional y en la cual la In- 
glaterra cifraba wperanzas semejantes a las que escondía en 
su alms el rey taciturno que dos siglos hacía enviara contra 
aus costas la Invencible Armada. 

Y a la verdad que bien examinadas las probabilidades des- 
de la distancia en que hoy wtamm, parécenos fuera de duda 
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que si el almirante inglés hubiese llegado una semana antes 
al Cabo de Homos, todos los puertas y plazas fuertes del Pa- 
cífico, desde Valdivia a Panamá, h a b h n  arriado su bande- 
ra delante de sus cañones. El  confidente de Lord Anson 
(Walter, capellán del CtmturiÓ?r) llega a persuadirse que a 
haber acontecido las cosas en hora más propicia y si la suer- 
te de las armas hubiera sido favorable a las expediciones de 
Vernón contra Cartagena y Panamá, la América entera ha- 
bría cambiado a la sazón de dueños, opinión que no está le- 
jm de participar uno de las historiadores más voluminosos 
de la marina real de España (1). 

xxxv 

Nos queda ahora por narrar únicamente el triste epílogo 
del drama marítimo a que hemos asistido, recorriendo sus va- 
riadas escenas con 1s rapidez que era lícita a una historia de 
localidades, como lo es la presente. 

Dejamos, en efecto, dada debida cuenta de la suerte de 
todas las naves de la escuadra de Lord Anson, con excepción 
del viejo barco llamado el W a g e r  (Apuesta) ,  cuyo nombre te- 
nía por el primer lord del almirantazgo británico en esos años, 
sir Carlos Wager. 

( I )  *Si Cartagena hubiese caído en poder de los ingleses, Espaíía habría 
perdido entonces el dominio de la América. .-March y Labores, historia 
citada, vol. 2 . O ,  p5g. 666. 

Vernon, después de su fácil captura de Portobello en Noviembre de 1’739, 
atacó a Cartagenz. (defendida por el bravo virrey de Kueva Granada, don 
Sebastián de Eslaba y el almirante don Blas de Lezo) en Marzo de 1’741, 
esto es, cuando Anson y Pizarro luchaban por doblar el Cabo de Hornos. 
La guarnición de aquella plaza se componía 5610 de cuatro mil hombres, 
mientras que las fuerzas inglesas pasaban de nueve mil soldados de desem- 
barco, y 130 buques de los que treinta eran de guerra con doce mil tripu- 
lantes. Después de mes y medio de diarios combates en que los ingleses se 
adueñaron de todos los fuertes exteriores, las epidemias, las desaveniencias 
del impetuoso y petulante Lord Vernon con el general Wentworth, que man- 
daba ias tropas de desembarco, y más que todo el heroísmo de Eslaba 
hicieron levantar el sitio el 26 de Abril, habiendo quedado reducidas las 
tropas inglesas 9610 a 3 200 hombres. Los españoles s610 perdieron 200. 

Sin embargo de este éxito brillante y de que esta guerra fué en general 
más favorable a la España que a los ingleses, no creemos que en caso de un 
revés hubieran podido los últimos radicarse ni aun temporalmente en nin- 
guno de los países de Sud América como se ha observado en todas las ex- 
pediciones europeas contra nuestro continente. Para llegar a una opuesta 
conclusión, el narrador de la expedición de Anson se entrega a las más fan- 
táaticaa especulaciones, especialmente a la de un alzamiento general de los 
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Después de la diupersión ocurrida el 13 de Abril de 1741 
en la vecindad del Cabo Negro, el Wager había, continuado 
su rumbo al Norte, ciñénclose cuanto le era posible a la costa. 
Traía a su bordo este bnque una batería de Sitio destinada 
a la captura de Valdivia, y por la presión de esa circuns- 
tancia, su capitán (un teniente de marina llamado Cheap) 
se empeñaba en n o  alejarse de aquel peligroso derrotero, no 
obstante las observaciones de sus subalternos. Era Cheap u11 
hoinbre duro y violento, pero sufrido, valiente, de esos no po- 
co comunes entre los temples de su raza, que ponen siempre 
todo y lhasta la vida debajo del deber (1) . 

Navegando entre mares procelosos, el Wager amaneció una 
mañana (Mayo 14 de 741) suspendido entre dos rocas y ba- 
tido furiosamente por lais olas en los arrecifes de una isla 
que desde entonces tomó su nombre y lo conserva aún, rio 
lejos del derrotero actual de los buques a vapor cuando rx 
dirigen al Estrecho por el camino llamado de los Canales. La 
isla de Wager está situada-en la latitud de la península de 
Tres Montes, al Sur del archipiélago de los Chonos. 

indios pengüinches (pehuenches?) que  en número de mis  de treinta mil gue- 
rreros habitaban las m6rgenes del Imperial y los cuales, haciendo una alian- 
za con los del Perú, que detestaban todavía el solo nombre de Pizarro (por 
el almirante español), habrían de seguro expulsado por completo a los pe- 
ninsulares d e  Chilp. 

Fuera de estos extravagantes errores en que han caído la mayor parte 
de los escritores extranjeros sobie América en el siglo pasado y los anterio- 
res (y aun en el presente los folletinistas n la Duma?, como en el caso de 
Orelie I ,  rey de Araucanía), la obra del capellán del Cenlurión es del más 
alto inter& histórico. Verdad es que en algunas equivocaciones de detalle 
cae de cuando en cuando, como la citada de los PengUinches, el llamar En- 
h i c k  a Hernando Magallanes, etc.; pero en esto no le va en zaga el citado 
historiador marítimo de Espafia, quien dice, por ejemplo, que Anson in- 
umn6 en la isla de Santa Catalina, cuando s610 estuvo allí unos pocos días 
en el rigor del vernno de 1740-41. 

(I)  Lord Byron hace cvidenteniente alusión a este naufragio de su abue- 
lo en el siguiente pasaje de uno de sus más famosos poemas: 

And them of these some part burst into tears, 
And others, looking with a stupid stare 

Could not yet separate their hope from rears. 
And seem’d as if they had no further care; 

While a few pray’d-(the first time for some years) 
And a t  the bottom of the boat three were 

Asleep; they shook them by the hand and head 
And tried to awaken them, but found them dead. 

(Don Juun, Canta 22, estanza 98). 
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XXXVI 

En el primer momenta de confusión y obscuridad,  lo^ tri- 
pulantes del buque náufrago se creyeron perdidos, y es digno 
de curiosidad recordar cómo se manifestó en algunos el te- 
rror. Unos se echaron sobre las ,tablas como cuerpos muer- 
tas; otros, al contrario, se dirigieron a la bodega a saquear 
lcrs licores, y mientras el timonel se mantenía en su puesto 
frío y heroico, not6se a un marinero que, blandiendo un eu- 
chillo en las manos, se proolamaba a sí mismo como el rey 
de aquellas ignotas tierras en que tain de súbito y bajo tan 
malos zuspicios tocaban. 

Con la claridad del día y la Serenidad del capitán Cheap, 
que, no obstante tener un brazo dislocado por m a  caída, 
atendía a todo desde su lecho, restituyóse la calma a los áni- 
mos y pudieron desembarcar hasta 140 de los aáufragm. Ai- 
gunos se quedaron, empero, durante algunos días a 30rd0, su- 
mergidos en la más bestial embriaguez, haciéndose notar en- 
?n! éstos el contramestre, hombre tan vicioso como feroz. Por- 
que tardaron en ir a traerle a tierra en uno de los botes, 
cargó el fdtimo un cañón y disparó dos tiros a bala al sitio 
en que el capitán C h a p  curaba su maltratado brazo. No PI16 
ello estorbo, empero, para que con el otro diera el capitán 
al d í ío lo  subalterno tan violento golpe con un palo, al po- 
ner el pie en la playa, que lo trajo al suelo sin sentidos. 

Como el casco del buque quedara por algunos días a flo- 
te, pudieron lo., náufragos sacar bastantes víveres, y especial- 
mente l i e m  y paños, de los que venían muchos fardos des- 
tinados al wmercio de nuestras costas, con cuyo auxilio cons- 
truyeron cómodas carpas y hasta una casa grande, cuyas ~Ús- 
tica. paredes de ramas los carpintero.. tapizaron con lujosas 
y abrigadas telas. 

Así pasaron medianamente los náufragos del Wager el in- 
vierno de 1741, y como tenían a su disposición la lancha 
(long boat) y tres embarcaeiona más pequeñas del buque 
perdido, la qmanm de salvarse les habia confortado con- 
tra el hambre y la intemperie. Con la vuelta del buen tim- 
p o  habrían podido, en efecto, embarcarse por Oetubre, y COR- 

tinuando su rumbo al Norte, sorprender algún puerto de 
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Chile, o por lo menos alguna embarmión en que salvarse, 
como lo habk ejemitado el capit& Shelvocke en 1720 des- 
pués de 5u naufragio en Juan Fernández. Y tal, en verdad, 
era el plan secreto y acertado del capitán náufrago. 

XXXVII 

Pero no hay nada que separe máe hondamente a los horn- 
bres que la miseria, generadora inevitable de discordias, co- 
mo la prmperidad es siempre un vínculo estable de recíproca 
unión. Desde el primer día la chusma del Wager comenzó a 
dar síntomas de rebelión, declanando que la, autoridad del ca- 
pitán Cheap había terminado junto con la pérdida del bir- 
que, de la cual además lo culpaban. Sobrevinieron después 
los robos de provisiones, castigados con terrible severidad, y 
los gritos dei hambre que ni la muerte apaga. Ea uno de es- 
t a  casos de insubordinación y de insolencia el capitán mató 
temerariamente de un pistoletazo en la frente a un guard4a- 
marina llamado Cozens, mozo brutal y querellm. 

Esa fué la señal de dividirse la turba clc náufra«,o\ c.n dos 
bandas, el del capitán, que era seguido de los menos, y el de 
la marinería, que acaudillaron el segundo en el mando, 11%- 
mado Beans, el capitán de la tropa de desembarco Pembes- 
ton, y particularmenibe dos individua subalt.4xnos de la tri- 
pulación, el carpintero Cumunins y el artillero mayor (guw- 
ner) Bulkley, quien por su sangre fría, ingenio y valor in- 
dómito, se (había ganado el afecto de todos sus compañeros 
Quedaban fieles al capitán el cirujano Elliot, el teniente Ze 
marina Hamilton, un teniente de tropa l i a d o  Caaipbell, y 
particularmente el guardia-marina Juan Byron, no menos c6- 
lebre más tarde como descubridor y almirante que por ha- 
ber sido abuelo del más ex t r ad ina r io  poeta del presente si- 
glo, Lord Byron ( 1 ) .  

(1) El naufragio del Wager ha sido un tema fecundo de narraciones más 
o menos interesantes. Pero la más notable de todas y la que más de cerca 
hemos seguido en este sumario es la que a SU vuelta a Inglaterra public6 
el guardia marina Byron en 1748 y la cual ha pasado casi por tantas tra- 
ducciones y ediciones como la del cape!lán del Centurión, pues es su comple- 
mento indispensable. 

También public6 una relación algo más breve y con el fin de justificarse 
el oficial Campbell (Dublin 1747) y otra para contar SUS aventuras el car- 
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XXXVIII 

Cm el pretexto de conducir a Inglaterra al capitán Cheap 
para someterlo a juicio por el homicidio del oficial Cozens, 
pero en realidad con el fin de separarse de él, los alborota- 
dores dc la isla de IVngcr ( a p o d c i h l o s c  aiites del eapitkn y 
de las rívcrcls) aprontaron la lancha y uno de los botes, para 
dirigirse al Brasil por la vía del Estrecho. No tenían más 
guía que el libro de explicaciones del caballero Naiborough, 
que en otra ocasión hemos ,mencionado, la audacia de sus ca- 
becillas, y su desesperacih; y en cuanto a lm mantenimien- 
tos, consistían éstos en un puñado de harina cruda por día. 
(cuatro onzas) y en los mariscos y lobos de mar que pudie- 
sen obtener navegando a 10 largo de las costas. Sin embar- 
go, con dichos aprestos, y dejando al  clapitán y a veinte de su9 
secuaces que le acompañaron unas cucuntas escasas raciones, 
Be embarcaron en un esquife capaz apenas de treinta tripu- 
lantes, ochenta y uno de aquellos hombres desesperados; y 
con los hurras! que es costumbre entre las gentes de su pro- 
fesión en todos los casos de entusiasmo o de peligro, hicié- 
ronse a la vela el 13 de Octubre de 1741. 

Referir lo que esos infelices náufragos suirieron en aque- 
lla nunca vista travesía sobrepasa cuanto hay de más lúgubre 
en la imaginación y en la paleta del horror. Fué uno de los 
más leves de sus contratiempos el que habiéndose levantado en 
medio del Estrecho una disputa entre el teniente Beans, que 
hacía de jefe, y el artillero Bulkley sobre que aquel brazo 
de mar n o  era el verdadero paso de Magallanes sino un es;- 
nal lateral y sin salida (opinión que sostenía el primero), hu- 
bieron de regresar de nuevo hasta la boca del Pacífico, don- 
de el Último logró persuadir a su jefe de 6u engaño, a la vis- 
ta del Cabo Pilar, cuya forma elevladlsima y pe.cuhr, repre- 

pintero Cummins y su colega Bulkley (Londres 1748). No es menos curiosa 
la relación que Isaac Morris, simple marinero abandonado en la costa orien- 
tal de la Patagonia por sus propios compañeros, publicó en Dublin en 1752. 

Por cierto que es casi imposible tener a la vista est= relaciones, cuyo in- 
terés era únicamente de actualidad; pero nosotros hemos podido consul- 
tarlas en una traducción francesa que se publicó en Lyon en 1756. El iibre- 
ro inglés Routledge publicó también en 1866, bajo el título de Shipwrecks 
and di6asteí.s at sea uu extracto de la relación de Campbell y de la de Morris. 
En  cuanto al libro de Byron, es tan común como el Robinson o cualquiera 
de Iaa obras populares de Inglaterra. 
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sentando una columna truncada sobre otra de menor eleva- 
ción, dióle el nombre apropiado que hasta hoy dfa conserva. 

Al fin, el 28 de Enero del año siguiente arribaron los pró- 
fugos a Río Grande en el Brasil; mas, elen cuál estado? Dos 
tercios de ellos habían perecido, y los tireinta que ahora lle. 
gaban eran meros cadáveres con el último aliento de la vida. 

Fuera de unos cuantos que se ahogaron antes de entrar en 
el Estrecho, los que hacían cabeza en el Speedwell (que así 
se llamaba el barquichuelo) viéronse obligados a abandonar 
ocho de sus compañeros que habían bajado en busca de agua 
en una playa de la Patagonia. Uno de éstos era aquel mari- 
nero Isaac Morris que nas ha dejado la relación de sus sin- 
gulares aventuras, habiendo vivido varios años como esclavG 
de un rey de Patagonia con cuatro de sus compañeros, piics 
los otros fueron degollados por aquellos bárbaros. Al fin, 
Morris logró ser vendido y rescatado con dos de sus compa- 
ñeros en las fronteras de Buenos A~Tw, y enviado a EuropA 
en el navío Asia, pudo ser testigo y después narrador del n o -  
tín de Orellana que dejamos recordado. 

XXXIX 

No fué menos romántica y ;todavía más dura la suerte del 
abandonado capit& Cheap y de sus compañeras. Persuadi 
dos de que navegando hacia el Norte podrían ganar una cos- 
ta hospitalaria, aunque fuera de enemigos, los náufragos se 
embarcaron en los dos pequeños botes que por inútiles de.  
jaron los prófugos del Speedwell; y tan pequeños eran aqub- 
llos, que en el mayor (la barge) se embarcó sólo el capitán 
Cheap, el cirujano Elliot y el guardiamarina Byron con do- 
ce m e r o s ,  mientras que en el otro cupieron seis, esto es, 
los oficiales Campbell y Hamilton con cuatro marineros. 

Poniendo mi confianza en Dios, e hicieron a la mar en los 
primeros días de Noviembre de 1741; pero apenas habían 
doblado el Cabo que cierra la isla del Wager hacia el OeBte, 
cuando, levantándose un temporal furioso, 8610 salvaron la 
vida arrojando al mar Ice escadsimos víveres y el agua que 
habían podido acopiar para BU incierta travesía. 

Sin embargo de eete contnatiempo, los náufragoe continna- 
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ron vogando con un tesón infinito durante m5s de u n  me3, 
hasta que agotadas @us Últimas fu.errzas y habiendo perdido 
el bote pequeiio eri unos arrecifes, se resignarcn a volrer a la 
isla para morir siquiera en tierra conocida. Antes de tomar 
esta resolución extrema pasaron por el dolar de abandonar 
a cuatro de sus compañeras que la lp&dida del bote dejaba 
sin refugio en los banca de la otra eanbarcación. Con ánimo 
varonil aceptaron aquellas desgrmiadoa su suerte miserable, y 
desde lo alto de las áridas peñas en que fueron desembarca- 
dos dieron S I X  íiliinio adiós a sus compañeros y a la vida, re- 
pitiendo por 'tres veces aquel Go Save the King! que los fie- 
ros bretones acostumbraban entonces y todavía para beber 
y para morir.. . 

XL 

De regreso en la isla en los primeros días de Enero de 
1742, aparecióselea a sus demornolados huéspedes, como un 
emisario de la Providencia. 1111 cacique de los Chonos que 
había estado en Chilo6 (de cuyo gobierno tenía el bastón 
con puño de plata, insignia de su autoridad, que llevaba con- 
sigo), y lo que era mayor acaso y fortuna, chapurreaba un 
poco el español. Otro tanto acontecía al cirujano Elliot; de 
suerte que arribaron a un t r a t o  mediante el ciial cl cncicjuc 
se comprometía a desembarcarlos en Chiloé, recibiendo en pa- 
go de este servicio el último bote del Wager. 

XLI 

Aquella navegación, guiados por la canoa de un bárbaro 
desnudo, fué otra peregrinaeión de martirio, y duró no me- 
nos 'de cinco meses para recorrer cien leguas, ptiei; hahién- 
dase embarcado el 6 de Marzo, sólo llegaron a Castro a fines 
de Julio de 1742. 

E n  la travesía murió de miseria el cirujano Elliot, que se 
hallaba en toda la fuerza de la juventud; seis de las mari- 
neros se huyeron con el bote, y perdi6 la razón el capitán 
Cheap; y era tal el estrago del hambre y la intemperie, que 
el joven Byron, devorado por millares de viles insectos, no 
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encontraba miis arbitrio que el colocar sus andrajos en una pie- 
dra y machacarlos con otra para matar los enjambres qiie lo 
cubrían (1) . 

XLII 

A l  fin los prisimerw fueron entregados por el fiel caciqne 
al gobernador de Chiloé, que, según Carvalio, lo era en esa 
época don Juan Victoriano Martínez de Tíneo, hombre hu 
mano, no así su hijo, un mozalbete atrabiliario que trató a 
los náufragos en su travesía de C&ro B Chaca0 (cuya aldea 
era entonces la capital de la isla) con la altanería de un bajá 
en miniatura (2) . 

Cuando vino a Chacao por la Pascua de Navidad de 1742 
el buque de Lima, según se llamaba el único bajel que enton- 
ces hacía anualmente aquel pobre comercio, entregó el gober- 
nador sus reos al capitán de aquél, y éste a su turno, llenó 
de alarma, condújolos a Valparaíso, donde los dwembarcrí 
entre la curiosidad y la algazara de la plebe del mar el 7 
de Enero de 1743, a los veinte mesea de su naufragio. 

XLIII 

El capitán Cheap, que ya había recobrado el juicio y la sa- 
lud, fué trasladado inmediatamente a Santiago con el of¡- 
cia1 Hamilton, pues ambos habían conservado sus despachos; 
pero Byron y Campbell, a falta de este requisito, quedaron 
encerrados en un calabozo de Valparaíso, umbral de por me- 
dio con las prostitutas (que ya las liabía y quicn las persi- 
guiera) y a wrgo de nn humano soldado que de lo suyo 
propio les daba de comer, pues el gobernador riego sólo con- 
cedió un real diario a cada prisionero. Sin embargo, algún re- 
curso Racaron los das mancebos ingleses de la exhibición pú- 
blica en que por varios días estuvieron, recibiendo a veces 

(1) Según el padre Aguero en su crónica de Chiloé, a la isla del cirujano 
(como se Ham6 aquella de las Guaytecas en que murió el médico del Wager)  
le pusieron más tarde los españoles Santo Tomás. 

(2) El coronel Martinez de Tineo, cuya *pericia militar y demás buenas 
prendas. alaba el virrey Manso en su Memoria (pág. 197) fué nombrado 
luego después gobernador de Tucumán; y en 1767 era presidente de Char- 
cas cuando ocurrió la expulsión de los jesuitas. 

c_ 
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parte de la propina que los curiosos daban a los centinelas, 
y también algún misericordioso medio real que uno que otro 
compasivo arriero de los que llevaban el trigo al puerto, s a -  
caba del fondo de su bolsa de cuero para regalar a aquellos 
pobres herejes. 

Al fin de algún tiempo, los dos últimos oficiales fueron 
trasladados a Santiago a cargo de un arriero que empleó cin- 
co días en la jornada por las cuestas. Como el primero de 
aquéllos fuera todavía un adolescente (pues había nacido en 
1723) se dió tal traza para arriar las mulas, que el capataz 
de ellas, IltLmándole aparte a las pnertas de Santiago, le 
pintó la vida de esta ciudad como muy pecaminosa y le ofreció 
conservarlo a mi lado en el puesto de arriador en que había 
tenido tan brillante estreno. Rehusó el mozo inglés aquella 
honrada oferta, como había rechazado la mano de la sobrina 
del clérigo de  Castro, no obstante la poderosa tentación ds 
una camisa nueva que en amas le ofrecía el sacerdote. Sen- 
sible determinación acaso fué la última, si -de aceptarla hii- 
biere venido que el poeta más insigne de nuestra edad fuese 
un chillote y no un inglk. 

De la vida que Byron y sus compañeros hicieron en la ca- 
pital del reino durante cerca de dos años, ya tenemos hecha 
referencia en otro libro y a él nw {remitimos (1). Nos bas- 
tará agregar por ahora que el más simpático y el que más 
grato y duradera recuerdos dejó de su mansión, fué el 5 0 .  
ven guardiamarina de quien hemos venido hablando sin ociil- 
tar  nuestra predilección. “Viven todavía, dice Carvallo, que 
emribió BU historia a principios de este siglo, gentes que le 
trataron, y LW hace mucha memoria de sus amables circuns- 
tancias ’ ’ . 

En el libro recordado contamos también cómo l o ~  tres ofi- 
ciales: Cheap, Hamilton y Byrón, se embarcaron para Eii- 
ropa, a donde w r h r o n  en Noviembre de 1745, y ahora ,410 
agregaremos que el oficial Campbell qudóse en Chile y cam- 

(I) Historia de Santiago, t. 2.0, pág. 100. Allí, por error o pulcritud (pues 
escribfamos para los santiaguinos), dijimos que la novia de Chiloé era hija 
del corregidor y no, como era en realidad, sobrina de un clérigo. 

Véase el volumen respectivo de estas Obras Completas. 
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bió de religión, tan sólo porque en la repartición de unw seis- 
cientos pesos que los cuatro prisioneros tomaron a préstamo 
sobre una libranza solidaria, le entregaron su porción con 
un desfalco de ochenta pesos. Caso bastante extraño, a la 
verdad, porque lo que ha sido corriente es ver apostasías por 
ganar dinero, más nunca por haberlo perdido. Campbell, 
que se trasladó a Europa junto con el almirante Pizarro, pu- 
blicó, empero, para desvanecer aquel cargo y el de haber to- 
mado servicio en Chile, e1 manifiesto que antes hemos señala- 
do, sin llegar a conseguir su objeto. Carvallo dice que le co- 
noció en Chiilán en el puesto de teniente coronel. 

XLIV 

Tales fueron con relación a Chile, y especialmente a su 
primer puerto, que entonces resumía toda la vida marítima y 
comercial del reino, los principales incidentes de aqiialla gue- 
rra, completamente estéril para la política del mundo, que se 
ha llamado con propiedad “de los mercaderes” y que tuvo ca- 
ai por único teatro los mares de América.. 

AI fin, pfíúsole tardío término la muerte por apoplegía del 
batallador Felipe V, y más que ello la cuerda pusilanimidad 
de su hijo Fernando, que firmó en medio del sincero regocijo 
de toda la Europa la ’paz general l l d a  de Aquisgran el 18 
de Octubre de 1748. 

XLV 

En un sentido puramente local, esa prolongada lucha no 
pudo menos de causar un crecido retroceso en la naciente 
prosperidad de Valparaíso, porque los refuerzos que sus cas- 
tillos habían recibido en ladrillos y cañones no eran suficien- 
tes a indemnizarlo de diez años de paralizaición comercial (1). 
~~ 

(1) Son curiosos y casi risibles los esfuerzos que las autoridades de Chile 
hicieron para persuadir a los oficiales prisioneros del Wager de los podero- 
sos armamentos con que aguardaban al enemigo. En Castro, que era 8610 
una rancherfa, 10s tuvieron varias horas a la intemperie esperando las Iza- 
ves del fuerte, y luego los pasemon de noche por entre filas de soldados ar- 
mados con palos de escobas para imitar fusiles. Todo lo que el gobernador 
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